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         PERSONAS
   

          
   

         El hombre. El oído.
      

         el entendimiento. La lisonja.
      

         el gusto. La penitencia.
      

         el tacto. La culpa.
      

         el olfato. La lascivia.
      

         la vista. Música.
      

          
   

         Suena un clarín, y se descubre una nave, y en ella elHombre, 
      el Entendimiento, 
      y los cinco sentidos

          
   

         Entendimiento 
      En la anchurosa plaza

         del mar del mundo hoy, Hombre,

         [te amenaza
   

         gran tormenta.

         Oído
       Yo he sido

         de tus cinco sentidos el Oído;

         y así, el primero siento 5

         bramar las ondas y gemir el viento.

         Vista
       Yo que he sido la Vista,

         que al sol los rayos prespicaz conquista,

         desde lejos diviso

         uno y otro huracán, a cuyo viso 10

         en esta cristalina

         campaña te previene fatal ruina.

         Tacto
       El Tacto soy; a horrores te provoco,

         pues ya cercanos los peligros toco.

         Olfato
       El Olfato te dice que se crea 15

         el húmedo vapor de la marea.

         Gusto
       Yo en trance tan injusto,

         con ser el Gusto, estoy aquí sin gusto.

         Oído
       ¡Gran tormenta corremos!

         Entendimiento
       ¡En el mar de la vida nos perdemos! 20

         Tacto
       ¡Larga aquella mayor!

         Olfato
       ¡Iza el trinquete!

         Gusto
       ¡A la triza!

         Oído
       ¡A la escota!

         Vista
       ¡Al chafaldete!

         Entendimiento
       ¡En alterados hielos

         corre tormenta el Hombre!

         Todos
       ¡Piedad, cielos!

         Hombre
       En el Texto Sagrado, 25

         cuantas veces las aguas se han nombrado,

         tantos doctos varones

         las suelen traducir tribulaciones,

         con que la humana vida

         navega zozobrada y sumergida. 30

         El Hombre soy, a astucias inclinado,

         y por serlo, hoy Ulises me he nombrado,

         que en griego decir quiere

         cauteloso. Y así, quien hoy quisiere

         correr las líneas de la suerte mía, 35

         de Ulises siga en mí la alegoría;

         y los que en una parte

         me llamaron viador viendo mi arte,

         y en otra navegante, que el camino

         del mar discurro siempre peregrino, 40

         dando ocasión a que ningún viviente

         se admire de peligro tan urgente.

         Y así, nadie se espante

         que Ulises, peregrino y navegante,

         con inquietud violenta 45

         corra tanta tormenta,

         confusos y perdidos

         en mis tribulaciones mis sentidos.

         Oído
       Sólo se escuchan en la selva fría

         ráfagas que nos dan por travesía. 50

         Vista
       Sólo se ven en esos horizontes

         montes que se deshacen sobre montes.

         Tacto
       Sólo se tocan ondas con quien sube

         el mar, que nace mar a morir nube.

         Olfato
       Uno son ya los dos azules velos. 55

         Gusto
       ¡Que nos vamos a pique!

         Todos
       ¡Piedad, cielos!

         Entendimiento
       Si los llamáis, serenidades crea

         vuestro temor cobarde; y que no sea

         este bajel, que en piélagos se mueve,

         sepulcro de cristal, tumba de nieve, 60

         que el cielo, a humildes voces

         [siempre abierto,
   

         al náufrago piloto es feliz puerto.

         Gusto
       Acordémonos dél, ahora que estamos

         en riesgo los que el mundo navegamos.

         Entendimiento
       Dadle voces en tales desconsuelos, 65

         pues él siempre responde.

         Todos
       ¡Piedad, cielos!

         Oído
       Ya escucho que se llena

         la vaga habitación serena.

         Gusto
       Y el mar tranquilo, no con ira suma,

         no riñe, sino juega con la espuma. 70

         Entendimiento
       Todo el aire es cambiantes y reflejos.

         Vista
       Todo es serenidad; y ya no lejos,

         antes que todos, miro

         cumbres que tocan al azul zafiro

         del mar burlando la sañuda guerra. 75

         Entendimiento
       Celajes se descubren... ¡Tierra, tierra!

         Hombre
       Prudente Entendimiento,

         piloto que al gobierno estás atento

         de aquesta humana nave,

         que nadar y volar a un tiempo sabe, 80

         siendo en mansiones de átomos de espumas,

         sin escamas delfín, cisne sin plumas,

         pon la proa en aquella

         montaña en quien la más luciente estrella

         peligra, pues su cumbre 85

         es en donde se roba al sol la lumbre.

         Y así, sus puertas inconstantes cierra

         a este humano bajel.

          
   

         Desembarcan, y desaparece la nave

          
   

         Todos
       ¡A Tierra, a tierra!

         Hombre
       Humanos sentidos míos,

         vasallos que componéis 90

         la república del Hombre,

         que mundo pequeño es;

         generoso Entendimiento,

         piloto de ese bajel

         que sobre el campo del mar 95

         monstruo se alimenta, pues

         cuanto bate el viento es ave,

         cuanto baña el agua es pez;

         compañeros de mi vida,

         dejad el mar, no porque 100

         nuestra peregrinación,

         en la tierra que ahora veis,

         haya de cesar, supuesto

         que siempre tengo de ser

         yo peregrino del mar, 105

         y de la tierra también.

         Dejad fiada esa nave

         a la discreción cruel

         de un embate y otro embate,

         de un vaivén y otro vaivén. 110

         Seguramente amarrada

         con las áncoras esté,

         que de quien piloto ha sido

         el Entendimiento, aunque

         ahora la deje, quizá 115

         le habré menester después;

         y entremos a examinar

         estos montes, que han de ser

         puerto de nuestra fortuna.

         Gusto
       ¿Qué tierra es ésta?

         Tacto
       No sé; 120

         mas quiera el cielo que sea

         Tiro, para que haya en él

         holandas, sedas y ropas,

         donde regalado esté

         mi tacto.

         Olfato
       ¿Mejor no fuera 125

         que fuera a tanta altivez

         la gran India de Saba,

         donde hubiera para oler

         yo suavísimas aromas?

         Oído
       Ninguno ha pedido bien; 130

         pedid la India oriental,

         porque habitan su vergel

         dulces aves, cuyos cantos

         sonora música den

         que regalen mis oídos. 135

         Vista
       Necios sois; pues ¿no queréis

         que sea Tiro, y que haya aquí

         oro y diamantes, en que

         mi vista halle más reflejos

         que el sol en su rosicler? 140

         Gusto
       Mal habéis deseado todos

         en no desear, y creer

         que sea la tierra de Egipto

         esta tierra, para que

         en ella hallemos las ollas 145

         que en ella dejó Moisés,

         pues no hay en el mundo gusto

         sin comer y sin beber.

         Entendimiento
       ¡Que como humanos sentidos

         todos deseado habéis 150

         hallar cada uno el objeto

         que mas conviene a su ser!

         ¿No fuera mejor que fuera

         la tosca Tebaida, en quien

         la penitencia se hallara, 155

         riéndose del poder

         de las cortes populosas,

         puesto que tan cierto es

         que sin pena de esta vida,

         no haya en la eterna placer? 160

         Hombre
       ¡Y que como Entendimiento

         has hablado tú! ¡Que estés

         siempre aconsejando penas

         a mis sentidos? No ves

         que son sentidos humanos, 165

         y que, al fin, es menester

         alivios que los diviertan

         de las fatigas en que

         han nacido?

         Entendimiento
       ¿Cómo tú,

         siendo su señor y rey, 170

         vuelves por ellos? ¿Ya olvidas

         aquel pasado vaivén

         de la Fortuna, en quien viste

         la Troya del mundo arder,

         de adonde te saqué yo? 175

         ¿Ya te olvidas que después

         en una tormenta viste

         tus sentidos padecer

         con tantas tribulaciones?

         ¿Ya no te acuerdas de que 180

         el cielo te libró de ellas?

         Gusto
       No tienes que responder;

         yo responderé por ti.

         Prudentísima vejez,

         que aunque somos de una edad, 185

         solo tú cano te ves,

         porque te ha hecho tu podrida

         condición encanecer,

         ¿ahora sabes que el Hombre,

         cuando en peligro se ve 190

         de la enfermedad prolija,

         del enemigo cruel,

         de la pérdida de hacienda,

         de la esperanza del bien,

         sólo se acuerda del cielo, 195

         y que se olvida después,

         que lo uno esté mejorado,

         u esotro alcanzado esté?

         Entendimiento
       Esa ingratitud le pienso

         quitar yo; que aqueste fue 200

         del Entendimiento oficio.

         Hombre
       Mi Gusto os ha dicho bien.

         Sentidos, seguid al Gusto,

         y no arguyáis más con él,

         sino a esta tierra que habemos 205

         llegado a reconocer

         entrad. A la Vista. Pues eres la Vista,

         delante de todos ve,

         mira si acaso descubres

         población. Al Oído. Tú, que eres fiel 210

         Oído, mira si oyes

         voces que noticia den

         de gente o ganado. Al Olfato. Tú,

         del suavísimo placer

         con que esas flores respiran, 215

         el rastro sigue con él.

         Al Tacto. Mira si puedes topar

         algún blando lecho en quien

         descanse. Al Gusto. Y tú, Gusto, al fin,

         mira si hallas qué comer; 220

         y todos buscad delicias

         para mí.

         Entendimiento
       Aunque deseé

         que halléis penitencia, yendo

         a eso la Culpa hallaréis.

         Vista
       Yo veré si hay población. 225

          
   

         Vase

          
   

         Hombre
       Y yo me quedo sin ver.

         Oído
       Yo escucharé si oigo voces.

          
   

         Vase

          
   

         Hombre
       Yo, ausente tú, nada oiré.

         Tacto
       Yo, si hay lecho en que descanses.

          
   

         Vase

          
   

         Hombre
       Ya yo no le he menester. 230

         Olfato
       Yo, si hallo blandos aromas.

          
   

         Vase

          
   

         Hombre
       Ya no tienes para qué.

         Gusto
       Yo, si hallo dulces manjares.

          
   

         Vase

          
   

         Hombre
       Ahora no quiero comer,

         porque mientras vais vosotros 235

         el mundo a reconocer,

         al pie de este ciprés quedo

          
   

         Échase debajo de un ciprés

          
   

         echado a dormir.

         Entendimiento
       ¡Qué bien

         para dormir los sentidos

         apartas de ti! Pues es 240

         cierto que queda sin ellos

         el que duerme; y cuán bien fue

         ciprés el árbol que aquí

         tomaste para ti, pues

         viene a ser árbol de muerte, 245

         de quien el sueño también

         es sombra; y aunque dorados

         los ricos catres estén,

         en que descansan los hombres,

         desde el mendigo hasta el rey, 250

         aunque sean de otras maderas,

         son árboles de ciprés.
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